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			SINOPSIS 


			 


			Egipto, 70 a.C., un asesino despiadado acecha la Tierra. Su misión: encontrar y destruir a los últimos miembros de una orden antigua, el Medjay, para erradicar la línea de sangre. En la pacífica Siwa, el protector de la ciudad se va abruptamente, dejando a su hijo adolescente, Bayek, con preguntas sobre su propio futuro y un sentido de propósito que sabe que debe cumplir. Bayek sale en busca de respuestas, su viaje lo lleva por el Nilo y atraviesa un Egipto en estado de confusión, enfrentando los peligros y los misterios del camino del Medjay. 
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			1 


			 


			En el desierto no había nada salvo el ruinoso refugio de techo plano de un cazador, que dividía el horizonte como un diente solitario y podrido. «Me vale», pensó Emsaf. Ató a su caballo bajo la sombra del edificio y se adentró en el fresco interior del refugio, agradecido por las gruesas paredes de barro que lo aislaban de gran parte del calor. 


			Dentro de la cabaña, se descubrió la cabeza y evaluó el lugar con una mirada alrededor. No era el lugar idóneo para pasar mucho tiempo allí, desde luego (no había un solo mueble y, además, olía a humedad), pero, aun así, era perfecto para llevar a cabo lo que tenía en mente. 


			Y lo que tenía en mente era la muerte. 


			Dejó el arco en el suelo, sacó una flecha del carcaj y la colocó a su lado y, después, se acercó a una pequeña ventana desde la que se veía la llanura que se extendía hasta el horizonte. Estudió varios ángulos largo rato, los ojos entrecerrados. Luego se puso de rodillas y probó diferentes líneas visuales. Finalmente cogió el arco, colocó la flecha y probó su puntería. 


			Satisfecho, volvió a dejar el arma en el suelo y se comió la última tajada de melón que había comprado en el mercado de Ipu; después se acomodó para esperar la llegada de su presa. 


			Mientras esperaba, la mente de Emsaf regresó a su familia, a la que había dejado atrás en Hebenu, una separación provocada por una carta que había recibido desde Dyerty. El contenido de la carta lo había conmocionado tanto que apenas tardó un par de minutos en empezar a coger sus cosas para marcharse. 


			—Tengo algo que hacer —les había dicho a su mujer y a su hijo—. Algo que no puede esperar. Volveré en cuanto pueda. Os lo prometo. 


			Le había dicho a Merti que se ausentaría durante varias semanas, puede que incluso meses, y que ella debía encargarse de la plantación y de trillar el grano mientras él estaba de viaje. A Ebe, su hijo de tan solo siete años, le había encomendado la tarea de cuidar de los gansos y los patos; también le había hecho prometer que ayudaría a su madre con el ganado y los cerdos. Emsaf no dudaba ni por un momento de que Ebe cumpliría con su palabra, pues su hijo era buen niño, un hijo abnegado y aplicado con sus tareas. 


			Las lágrimas se habían agolpado en los ojos de su mujer y de su hijo, y hasta a Emsaf le había costado mantener la compostura delante de ellos, acongojado mientras se montaba en el caballo. 


			—Cuida de tu madre, hijo —le dijo a Ebe, mientras fingía que se sacaba un poco de polvo que se le había metido en el ojo. 


			—Sí, papá —contestó Ebe, al que le temblaba el labio inferior. Emsaf y Merti intercambiaron una sonrisa triste. Ambos sabían que aquel día llegaría, pero eso no cambió el hecho de que fuese un golpe duro para toda la familia. 


			—Rezad a los dioses por mí. Pedidles que nos mantengan a salvo hasta que regrese —pidió Emsaf y, después, guio a su caballo y se dirigió hacia el sudoeste; solo se permitió volver la vista atrás una sola vez hacia su familia, que observaba su marcha. Su despedida se le clavaba en el corazón como un cuchillo. 


			Había calculado que tardaría unos doce días de viaje en llegar a su destino desde el norte de Hebenu. No se llevó más que lo necesario y avanzaba de noche, con la luna y las estrellas como guía. Durante el día, se bajaba del caballo y dormía bajo la sombra de un terebinto frondoso o dentro de alguna choza que encontraba, lejos de aquel sol abrasador y traicionero. 


			Un día, a media tarde, se había despertado cuando el sol todavía brillaba en el cielo y había escrutado el horizonte con ojo experto. Allí, casi invisible en la lejanía, pudo ver una débil alteración en la calima, que se extendía por la línea del horizonte como si de cieno se tratase. Tomó nota mental de ella, pero no le dedicó mucho tiempo más. Sin embargo, al día siguiente se aseguró de despertarse a la misma hora y allí, en la franja de luz en el horizonte, exactamente en el mismo lugar que el día anterior, vio una pequeña mota. No le cabía la menor duda de que lo estaban siguiendo. Y no solo eso, quienquiera que fuese sabía lo que hacía. Era evidente que siempre mantenía la misma distancia entre ellos. 


			Al comprobar su teoría se arriesgaba a alertar a su perseguidor, pero tenía que hacerlo. Aminoró la marcha. La mota en las ondas de calor no varió. Viajó durante el día, capeando el ardiente sol. La persona que lo seguía tuvo que imitarle. Una noche, Emsaf marchó al galope; presionó a su caballo tanto como se atrevió. El perseguidor lo vio, se adelantó y, de nuevo, lo imitó. 


			Emsaf solo podía hacer una cosa: tendría que abandonar su misión, al menos por un tiempo, hasta que pudiese encargarse de quienquiera que lo estuviese siguiendo. ¿Cuándo había empezado a seguirle? Como el experto explorador que era, Emsaf había sido muy cuidadoso con sus pasos. 


			«Vale», pensó, «recapacitemos». Había reparado en el fantasma que lo seguía al quinto día de su viaje, lo cual le daba ánimos: significaba que Merti y Ebe no corrían peligro. Mientras la persona que lo seguía, fuese quien fuese, estuviese lejos de su hogar, todo iba bien. Lo que tenía que hacer era intentar acabar con su acosador. 


			No muy lejos de Ipu, Emsaf llegó a un poblado. Los mercaderes habían colocado sus puestos y vendían aceites, prendas de ropa, así como legumbres y judías guardadas en grandes tarros. Muchos estaban de paso; Emsaf consiguió encontrar uno que se dirigía rumbo a Tebas. Le dio dinero a cambio de que llevase un mensaje a la ciudad, con la promesa de que recibiría más monedas cuando acabase el trabajo. Emsaf se hizo con provisiones, pero no tardó mucho en emprender la marcha. Los granjeros que pasaban por allí con sus bueyes le recordaron a Merti y a Ebe. Sintió una punzada de nostalgia. Encontró un pasaje y atravesó el Nilo hacia el desierto occidental. Su perseguidor lo siguió mientras planeaba el siguiente paso de su plan. 


			Dos noches después, había encontrado el refugio del cazador en la llanura y decidió que aquel era el lugar ideal para aguardar. 


			Y, como era de esperar, su objetivo se dejó ver: a lo lejos, entre la calima, emergió una solitaria figura a lomos de un caballo. Emsaf agradeció tener el sol a la espalda, colocó una flecha en el arco y apuntó al jinete. Observó la sombra de la capa, que tan familiar le era ya, y el color de su caballo. 


			Había llegado el momento. 


			Inspiró hondo, sin desviar el arco de su víctima, y apuntó al jinete durante lo que le pareció una eternidad. Tenía que soltar la flecha antes de que le empezasen a temblar los músculos y que, por ende, fallase el disparo. Tenía que acabar con la situación ya. 


			Abrió los dedos de la mano derecha. 


			La flecha dio de lleno en su objetivo. El jinete lejano cayó de su montura y se estrelló contra el suelo, envuelto en una nube de polvo y arena. Emsaf preparó otra fecha y apuntó de nuevo, listo para volver a disparar a su perseguidor si fuese necesario, atento a que el cuerpo caído diese señales de vida. 


			Pero no hubo ninguna. 
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			Dos semanas antes 


			 


			El asesino se levantó al amanecer, justo antes de que los rayos del sol naciente atravesasen la esterilla y el candente calor que emanaban le diese de pleno en los ojos. En poco tiempo, su hogar se caldearía, pero mientras se vestía, sacaba el manto de su cama y se cubría los hombros con él, notó que un frescor vigorizante se había instalado en el silencio. 


			En otra habitación, se preparó lo que le quedaba de pan y de fruta y se lo comió despacio, absorto en sus reflexiones, mientras despejaba su mente para la tarea que tenía por delante. Había pasado mucho tiempo, pero tanto su mente como su cuerpo estaban preparados; sus espadas estaban afiladas. 


			Cuando terminó de comer, ultimó los preparativos y consultó varios mapas. Las cicatrices que lucía en el lateral de la cara se reflejaron en el espejo de bronce que solía usar para ponerse kohl bajo los ojos y evitar los rayos del sol. 


			El asesino se preguntó si Iset, Horus y Anubis le favorecerían. 


			Solo el tiempo lo diría. 


			 


			Tardó tres días y tres noches en llegar a la zona de labranza de Hebenu, un montón de casuchas en la arena con vallas para el ganado y una cuerda de la que colgaba una colada tan blanca que lanzaba destellos. Seguro de que las curvas del terreno lo resguardaban, se detuvo en un grupo de palmeras y ató su caballo bajo la sombra de un árbol. Allí, sacó un odre de agua de su bolsa, comprobó la posición del sol y se aseguró de que quedase siempre a su espalda mientras avanzaba. Encontró una depresión adecuada en el desierto y se atrincheró allí. Se cubrió con el manto y se puso cómodo, al acecho. 


			Allí. En la vivienda del granjero. Algo se movía. La figura de un hombre, no, de una mujer se dirigía hacia el pozo de la sakia, cargada con un gran cubo. El asesino entrecerró los ojos cuando vio sus andares, los movimientos justos y necesarios, controlados. Mientras la observaba, la mujer rellenó el recipiente, lo apoyó sobre el borde del pozo y se quedó un momento de pie, con las manos sobre las caderas. Momentos después, ahuecó las manos alrededor de la boca y gritó un nombre que viajó a lomos de una ligera brisa. 


			—¡Ebe! 


			Su objetivo se llamaba Emsaf. Podía estar en cualquier lado (en el pueblo u ocupado con el cultivo, fuera de su campo visual) o quizá se había marchado de viaje. Un niño apareció frente a la casa. Era Ebe, sin duda. El asesino los observó a ambos mientras se ponían manos a la obra, levantaban otro cubo del borde del pozo y lo llevaban de nuevo a la casa. Utilizaron unos cubos más pequeños para rellenar los abrevaderos de los animales. Las cabras inclinaron la cabeza para beber. A lo lejos, en la llanura, su vigilante las imitó. 


			Se quedó en la depresión de arena hasta que estuvo convencido de que Emsaf no estaba en casa, que dentro solo estaban la mujer y el niño. Después, salió del agujero en cuclillas y corrió hacia su objetivo. Llegó con la respiración agitada y se quedó de pie con la espalda pegada a la pared de barro cocido. A través de una ventana que daba a la parte trasera de la casa, escuchó cómo la madre y el niño comían. Captó la palabra «papá» de boca del niño y, en la respuesta de la madre, escuchó las palabras «volverá pronto». 


			El asesino cerró los ojos para pensar. Era un inconveniente; no muy grande, pero un inconveniente al fin y al cabo. ¿Acaso habían avisado a Emsaf? 


			No. No le habían avisado de su visita. Si hubiese sido así, Emsaf se habría quedado allí para proteger a su familia. Pero le habían avisado de algo. ¿Se habría apresurado para advertir a alguien más, o para realizar una tarea que le habían encomendado? Al final, el asesino decidió que ya se enteraría cuando alcanzase a su presa y se olvidó del asunto, por el momento. 


			El tiempo. El tiempo era lo que importaba. El tiempo era su enemigo. 


			Se sacó las sandalias y sintió la arena caliente en la planta de los pies mientras rodeaba con sigilo la casa; pasó por debajo de las ventanas, agachado, hasta que llegó a la entrada. Allí, se apostó junto a la puerta, pegado a la pared, y escuchó atentamente para calcular la distancia a la que estaba el niño de su madre. Sacó el cuchillo del cinturón y se pasó la correa de cuero que colgaba del mango por la muñeca. 


			Esperó. Contó el sonido de las pisadas. 


			«Ahora». 


			Apartó la esterilla, entró a toda prisa en la casa, cogió a la mujer por la espalda y le colocó el cuchillo en la garganta; un forcejeo sin importancia que se cortó en cuestión de segundos. 


			Al otro lado de la habitación, Ebe oyó la disputa, se volvió y vio a un hombre con la cara llena de cicatrices que amenazaba a su madre con un cuchillo. El niño iba despeinado y tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa y el miedo. En una de las manos llevaba un plato con un cuchillo encima. Recorrió la habitación con la mirada. 


			—Nadie tiene por qué salir herido —dijo el asesino. Mentira. La respiración de la mujer se aceleró—. Chaval, deja el plato y ponte bocabajo. 


			—No le hagas caso, Ebe —dijo la mujer, con la voz forzada, resuelta. 


			—Esto no es un juego —advirtió el asesino y pinchó el cuello a Merti con el cuchillo para dar fe de ello. Un poco de sangre goteó de la herida y cayó sobre la muñeca del asesino—. Deja el plato —repitió. 


			—Recuerda lo que nos dijo papá —jadeó la mujer—. Corre, Ebe. Vete por la ventana. Puedes dejarlo atrás. Habrá venido en caballo. Encuéntralo y huye. 


			Le agarró del brazo para sujetarse. 


			El asesino negó con la cabeza. 


			—Da un solo paso y le rebanaré el gaznate. Haz lo que te he dicho. 


			Después, todo sucedió muy de prisa: Ebe hizo un rápido movimiento de muñeca y lanzó el plato, el cual se rompió al estamparse contra la piedra. De su otra mano sacó el cuchillo, cuya hoja llevaba entre el dedo índice y el pulgar. Hizo otro veloz movimiento de muñeca y lanzó el cuchillo hacia el asesino mientras la madre del chico también se movía y hundía los dientes en el brazo del atacante. 


			Fue un buen lanzamiento de cuchillo, pero el asesino se apartó y la hoja apenas le hizo un rasguño en el hombro. Mientras tanto, la madre del chico le golpeó en las costillas con el codo una, dos veces. Sus golpes eran firmes y certeros; se notaba que ella también había entrenado. El asesino no tuvo más remedio que ocuparse de los dos. En seguida decidió a quién atacar primero; rajó el cuello de la mujer cuando esta intentaba asestarle un tercer codazo. Luego hizo una finta y lanzó su puñal hacia el chico, que se acercaba en un evidente intento de ayudar a su madre a luchar contra él. 


			El chico se encontraba cerca y el asesino lanzó el arma con puntería. Las manos del joven Ebe se aferraron al lugar de su cuello en el que se había clavado el puñal. La sangre manó a borbotones de la herida. El muchacho hincó las rodillas y, finalmente, cayó de costado. Madre e hijo murieron a tan solo unos pocos centímetros la una del otro. 


			El asesino ladeó la cabeza y contempló cómo la sangre se convertía en un charco que, entre sus dos víctimas, se mezclaba y empapaba el suelo lentamente. Irritado, torció las comisuras de sus labios durante un instante, pues quería haberlos dejado vivir durante el tiempo suficiente como para poder interrogarlos. Al decidir luchar le habían negado esa posibilidad. Madre e hijo estaban muertos, pero gracias a ello Emsaf había ganado algo de tiempo, quizá incluso la oportunidad de escapar. 


			Bion suspiró y frunció un poco el ceño. Menudos tercos. 


			 


			Tomó el camino hacia Ipu en pos de Emsaf. 


			Su presa era habilidosa, no cabía duda. Cuando pasaban caravanas o mercaderes, este los seguía, y se apartaba del camino si el único que se hallaba allí era él. Sin embargo, aunque tuvo la sensación de que le estaban siguiendo, tardó bastante en confirmar sus sospechas, así que el asesino pudo anticipar su plan antes de que él siquiera lo hubiera ideado. 


			Cuando atisbó en la distancia el refugio del cazador, pero ni rastro de Emsaf, el asesino supo que era una trampa, el tipo de trampas que tendería él mismo. Aquello significaba que el destino de Emsaf estaba a punto de decidirse. 


			Cerca de los campos, a cierta distancia del río, se encontró con un viajero que iba a lomos de un burro cargado de jarrones. El asesino oteó las siluetas de los hombres que trabajaban los cultivos, demasiado lejos como para poder ver lo que iba a pasar. 


			—Hola —dijo el viajero con alegría cuando lo vio desmontar y acercarse a él, con el puñal escondido bajo su manto. 


			El hombre levantó una mano para taparse del sol que le daba en los ojos. 


			—¿Qué puedo hacer por…? —preguntó en tono cordial, pero jamás pudo concluir aquel jovial saludo. 


			El asesino llevó hacia el refugio al burro, enervado por el olor de la sangre de su dueño muerto, que aún seguía sobre sus lomos. Escondido en la sombra, colocó el cadáver sobre su propio caballo y, haciendo ingeniosos nudos con una cuerda, lo mantuvo como si estuviera en buenas condiciones, erguido, a pesar de que empezaba a dar señales de la típica rigidez de los muertos. Por último, puso su manto al viajero y se alejó un poco para admirar su obra. 


			El caballo y el jinete muerto partieron y, mientras tanto, el asesino se alejó de allí y rodeó el refugio hasta llegar a la parte de atrás. En la lejanía, vio cómo el cadáver caía del caballo con una de las flechas de Emsaf atravesada en el cuello. 


			La trampa se había puesto en marcha. 


			Momentos después, Emsaf salió agachado del refugio. El asesino se le acercó por la espalda, al acecho. Le hizo un tajo con el cuchillo junto a la columna vertebral, en la parte inferior del cuello, lo cual le dejó incapaz de hacer nada más que ver y hablar. A continuación, se puso de cuclillas y le dijo: 


			—¿Dónde se encuentra el último de los de vuestro linaje? 


			Emsaf levantó la mirada, afligida pero sagaz, hacia él. Bion se sintió irritado de nuevo. En aquella familia estaban todos hechos de la misma pasta. Estaba perdiendo el tiempo. Hundió el puñal en el ojo de Emsaf y luego lo limpió con sus ropas.  


			En la llanura, los buitres habían empezado a posarse sobre el cuerpo del viajero. El asesino los contempló distraído, mientras aprovechaba para descansar un poco antes de emprender su camino. Las aves pronto encontrarían a Emsaf también. Muerte y renacimiento: un ciclo vicioso. 


			Luego, el asesino encontró el medallón entre las pertenencias de Emsaf y lo metió en su propia bolsa. Por el momento, había concluido aquella misión. Se estiró y respiró hondo. Luego limpiaría sus armas, descansaría un poco e informaría del resultado de su misión. Más adelante, recibiría las siguientes órdenes de a quién debería asesinar y el juego se pondría en marcha una vez más. 
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			Aquel día, el día en que nuestras vidas cambiaron, estábamos sentados en nuestro lugar favorito, con las espaldas apoyadas contra la piedra caliente de la parte exterior de la muralla de Siwa. Vi a un jinete solitario recortado contra el horizonte, pero, sinceramente, no le presté demasiada atención, pues al fin y al cabo no era más que una motita en la lejanía, algo que veía en mi día a día, como el agua que bañaba las orillas del oasis abajo o la gente caminando entre las verdes plantaciones. 


			Además, estaba sentado con Aya mientras ella hablaba de Alejandría, como solía hacer. Decía que le gustaría volver algún día. Yo la escuchaba mientras observaba al hombre que llegaba a orillas del oasis y que cabalgaba en dirección a la ciudad. 


			—Deberías verla, Bayek —dijo Aya, y sus palabras me hicieron imaginar la ciudad—, Alejandría es el lugar donde todo el mundo se encuentra, donde todos los idiomas que existen se hablan en la calle, donde griegos y egipcios caminan juntos, donde incluso los judíos tienen sus propios templos… y a cuyo maravilloso museo y biblioteca van sabios de todos los lugares del mundo a estudiar. ¿Irás algún día? 


			Me encogí de hombros. 


			—Es posible, pero mi destino se encuentra aquí. 


			Hubo un momento de silencio. 


			—Lo sé —dijo con tristeza. 


			—¿Sabes qué más hizo Alejandro, aparte de crear su gran ciudad? —Intenté restar seriedad al asunto—. Vino aquí, a Siwa. Vino a visitar al Oráculo en el templo de Amón. 


			En Siwa teníamos dos templos. Uno de ellos estaba abandonado, pero el otro era como una pequeña ciudad dentro de otra ciudad: el templo de Amón. 


			—¿Cómo llegó aquí? —preguntó Aya. 


			—Bueno —dije—, la historia que más me gusta es la que cuenta que Alejandro y sus hombres se encontraban en el desierto casi muertos de la deshidratación y de pronto aparecieron dos serpientes que les guiaron hasta Siwa. 


			Aya rio. 


			—O puede que viniera de peregrinación. 


			—Prefiero mi versión. 


			—Qué romántico eres. Entonces ¿qué sucedió cuando llegó aquí? 


			—Visitó al Oráculo, aunque nadie sabe qué le dijo, pero salió del templo convencido de que era hijo de Amón. Luego fue a que lo coronaran faraón de Menfis, conquistó muchas tierras. 


			—¿Crees que nuestro Oráculo fue el responsable de todo eso? 


			—Eso me gusta pensar —dije—. La cosa es que se considera que nuestro Oráculo de Siwa es infalible, que nuestro templo de Amón es muy conocido por todo el país… 


			—¿Y? 


			—Y necesita protección. 


			Aya dejó caer la cabeza y, con ella, sus oscuros cabellos recogidos en trencitas. Sonrió. 


			—Lo cual nos lleva otra vez al tema de tu destino. Dime una cosa, Bayek, ¿de verdad estás seguro de que quieres seguir los pasos de tu padre? ¿Seguro? ¿Es lo que más deseas en lo más profundo de tu corazón? 


			Aquella era una buena pregunta. 


			—Por supuesto —respondí. 


			Permanecimos sentados en silencio durante un momento. 


			—Ojalá me pareciera más a ti —dijo Aya—, y estuviera más… satisfecha. 


			—¿No preferirías que fuera justo al revés? —quise saber—. ¿Que yo me pareciera más a ti? 


			La pregunta quedó en el aire. Entonces permanecimos sentados en silencio durante un rato más, hasta que nuestro amigo Hepzefa vino corriendo por el camino en nuestra dirección. 


			—¡Bayek! ¡Bayek! —me llamó—. Ha llegado un mensajero de Sauty. 


			—¿Y qué? —Aya se incorporó al ver que realmente nuestra tarde se iba a alterar. 


			—Está buscando a Sabu —dijo Hepzefa, casi sin aliento. 


			—¿Qué quieres decir? —me escuché decir a mí mismo. 


			—Sabu está a punto de marcharse —resopló Hepzefa—, tu padre se va de Siwa. 


			 


			En un momento, los tres bajamos de la muralla y nos metimos en la ciudad, donde vimos a los vecinos salir de sus casas. Se protegían los ojos de la luz y estiraban el cuello para mirar camino arriba. 


			En dirección a mi casa. 


			Al llegar al camino, una mujer me vio, susurró algo a su amiga, que también me miraba, y ambas se fueron a la carrera. Unos niños pasaron por su lado y corrieron cuesta arriba para saber a qué se debía tanto revuelo. A punto de unirme al peregrinaje, vi a un jinete que cabalgaba a contracorriente; quedé impactado cuando descubrí que el hombre que había visto bordeando el oasis era el mensajero de Sauty. Tenía un semblante de preocupación mientras metía lo que parecía un saquito de monedas en una bolsa de cuero que llevaba colgada al pecho. Cuando me abalancé hacia él y agarré a su caballo, casi se cayó de la montura del susto. Profirió un insulto y se frotó el mentón. 


			—Deja en paz a mi caballo —me advirtió mientras me miraba con un par de ojos del color del lapislázuli. 


			—Has venido a entregar un mensaje a mi padre, el protector de la ciudad. ¿Cuál es ese mensaje? 


			—Si es tu padre, seguro que te lo puede contar él mismo. 


			Negué con la cabeza, frustrado, e intenté preguntarle de otra manera: 


			—Entonces respóndeme a esto: ¿quién envía el mensaje? 


			El mensajero puso a su caballo fuera de mi alcance. 


			—También le puedes preguntar eso a tu padre —dijo, y se fue. 


			Los vecinos seguían yendo hacia mi casa. Más adelante se escuchó a alguien llamando a Rabiah, y yo sabía bien por qué: ella y mi padre eran confidentes y muchas veces te los podías encontrar hablando en voz baja lejos de cualquier oído que pudiera escucharlos a escondidas. En las reuniones de la ciudad los dos siempre estaban de acuerdo. 


			—Vamos —dijo Hepzefa mientras empezaba a subir la cuesta. 


			Sin embargo, aunque tanto él como Aya estaban a punto de subir, yo me quedé donde estaba, pues sabía que mi vida iba a cambiar drásticamente y quería retrasar ese momento. 


			Aya dio media vuelta y me vio. Le dijo a Hepzefa que continuara y se acercó a mí mientras los últimos rayos de sol del día la iluminaban de forma que parecía que brillara al caminar a zancadas. 


			—Bayek —dijo con suavidad a la vez que posaba las manos sobre mis hombros y buscaba mi mirada con la suya—, ¿qué sucede? 


			—No… —empecé a decir—. No lo sé. 


			Ella lo entendió y asintió con la cabeza. 


			—Bueno, nunca lo sabrás a menos que vengas y lo descubras. Vamos. 


			Se inclinó hacia delante y rozó sus labios con los míos. 


			—Sé fuerte —susurró. 


			Me cogió de la mano tanto para ofrecerme consuelo como para llevarme camino arriba, hacia el hogar que mi padre estaba planeando abandonar. 
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			A la mañana siguiente, me desperté con una sensación de melancolía que parecía impregnar el aire de mi habitación. Y, por un momento, todavía confuso, mientras intentaba orientarme en esos instantes en los que es muy difícil diferenciar entre el mundo real y el de los sueños, me quedé tumbado, preguntándome qué pasaba, qué era lo que se sentía tan raro y diferente así, de improviso. Hasta que… 


			Lo recordé. 


			Me acordé de todo. 


			Recordé a mi madre, en el atardecer, de pie y cruzada de brazos, con los labios tan apretados que parecían blancos y los ojos en llamas. En la calle a la que daba nuestra casa, atado con una cuerda, estaba el caballo de mi padre, con las bolsas ya colgadas sobre la montura; el simple hecho de verlas allí me había ayudado a comprenderlo y lo entendí todo de golpe… un golpe bajo. 


			Cuando miré a Aya, esta me devolvió la mirada, con la preocupación reflejada en los ojos. Entonces apareció mi padre, solo para detenerse en seco al ver a nuestros vecinos, que se habían reunido allí; sacudió la cabeza y continuó con sus preparativos. 


			—Ahmose —llamó a mi madre. 


			Pero si lo que esperaba era encontrar un poco de comprensión por su parte, no fue así. 


			Rabiah había llegado. Ella y mi padre hablaron entre susurros pero, a juzgar por la expresión de su rostro, ninguna de las palabras pronunciadas por mi padre parecían haberla satisfecho. Era evidente que mi madre y ella pensaban igual. Rabiah sacudía la cabeza e intentaba convencer a mi padre de algo, pero, fuese lo que fuese, no le estaba haciendo ni caso y se negaba a hablar con ella en la privacidad de nuestro hogar. Mi padre insistía en que tenía que marcharse en seguida. 


			Entonces, lo tuvo todo listo. Le dio un beso a mi madre y, después, me abrazó con fuerza; me dio un par de palmadas de despedida en la espalda que me dejaron sin aliento. 


			Se montó en el caballo y la muchedumbre que se había reunido se calmó. 


			—Hiciste un juramento, Sabu —dijo Rabiah, pero estaba serena, como si hubiese aceptado el giro de los acontecimientos. 


			—He hecho muchos juramentos, Rabiah —contestó mi padre. 


			—¿Quién protegerá a Siwa ahora? —preguntó uno de los miembros de la multitud. 


			—Cuando me marche, no os hará falta tanta protección —respondió y, después, hizo girar a su caballo y se fue; eligió atravesar la muchedumbre y se dirigió rumbo al oasis, lejos de Siwa. 


			Recuerdo el sonido de las pezuñas de su caballo contra el suelo mientras atravesaba el camino hacia las plantaciones. La multitud ocupaba el sendero para contemplarlo; algunos intentaban entender las últimas palabras de mi padre. Recordé haber intentado comprender mis sentimientos mientras mi padre se convertía en un punto en la lejanía, pero no lo conseguí. Al levantar la cabeza del reposacabezas y mirar mi habitación como si fuese un lugar desconocido para mí, comprendí que en esos momentos tampoco era capaz de hacerlo. 


			Mi madre ya estaba despierta. Se había llevado un vaso a la parte trasera de nuestra casa, donde unas jóvenes higueras crecían por las paredes; las ramas superiores creaban una especie de toldo por el que el sol matutino iluminaba el patio. Se sentó con las rodillas contra el pecho y el lino sobre las piernas. Sostenía el vaso con tanta delicadeza que parecía que fuese a resbalársele de los dedos. Y, aunque al sentarme a su lado me sonrió, fue una sonrisa lánguida que me hizo preguntarme si había dormido algo durante la noche. 


			—Volverá —dijo—. No te preocupes. 


			—¿Y qué haremos ahora? 


			Mi madre soltó una risita seca. 


			—Ah, la vida sigue. Ya verás, cuando nos acostumbremos a vivir sin él, volverá y sembrará el caos de nuevo en casa. 


			—Pero ¿por qué se ha marchado? 


			—No lo sé —suspiró—. No me lo ha dicho. He visto la preocupación en sus ojos. 


			—¿Tiene algo que ver con Menna? 


			Los recuerdos le endurecieron la mirada. Se quedó sumida en sus pensamientos y yo le hice compañía mientras reflexionaba. Por fin, sacudió la cabeza. 


			—Si así fuese, ¿cambiaría algo? 


			—Al menos tendría sentido. 


			—Ya veo. —Mi madre levantó el vaso y se lo acercó a la boca. Después, lo dejó en el escalón—. En tal caso, lo mejor es que vayas a ver a Rabiah. 
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			Mi padre fue el hombre que derrotó a Menna, el saqueador de tumbas. Solo los dioses saben lo pesados que se me habían puesto con ese tema en concreto. Todos los vecinos de la ciudad. Constantemente. 


			¿Que quién era Menna? Buena pregunta. Algunos dicen que jamás existió, que «Menna» eran en realidad varias personas, o simplemente el nombre de una banda de hombres muy bien organizada que nos hacía creer que existía un líder siniestro para sembrar el terror. 


			Otros dicen que Menna sí que era un ser humano de carne y hueso, pero que no era miembro activo en su banda, que era un hombre que se había vuelto gordo y rico gracias al trabajo de sus secuaces y que controlaba sus operaciones sin salir siquiera de los patios de su palaciego hogar en Alejandría. 


			El rumor más extendido, y del que más hablábamos en las calles de Siwa cuando yo era pequeño, era el de que Menna era real y que mandaba sobre el resto de la banda debido a la potente mezcla entre el terror y la promesa de que les aguardaban grandes riquezas. Decían que sus dientes eran los que les había arrancado a sus víctimas y luego había unido, pintado de negro y afilado para, de una forma admirable, inspirar temor en todos aquellos que lo miraran. También decían que era un hombre cruel y despiadado y que no adoraba a ningún dios más que al dinero. Decían que mataba a aquellos a los que no podía sobornar y a cualquiera que le desobedeciera, que los mataba a ellos y a sus familias, que colgaba sus vísceras en árboles y sus cadáveres desollados en plazas públicas como advertencia para aquellos que le quisieran desafiar. 


			Decían que era un demonio que habían mandado los dioses para castigar a los malvados y atormentar a los inocentes. 


			Así de ruin era. 


			Fuera cual fuera la realidad, Menna y su banda iban varios pasos por delante de los soldados que los perseguían sin tregua. Cada vez que atrapaban a uno de sus hombres, estos lo debían torturar y quemar vivo como castigo, para que su cuerpo no pudiera hacer el viaje al más allá; profanaban su cadáver tal y como el mismo Menna había hecho con tantos cementerios.  


			No obstante, eso no los frenaba. El insobornable oficial que intentó hacerlo fracasó en su intento y murió en extrañas circunstancias. Daba igual lo mucho que intentaran intervenir los soldados, no conseguían reprimir las actividades de Menna y, a pesar de las torturas a sus secuaces, ninguno reveló la identidad o el paradero de su líder. Todos le temían. 


			Yo era mucho más pequeño, puede que tuviera diez años, en el momento de más actividad de Menna y sus hombres. La primera vez que oí hablar de ellos, no eran más que un cuento inventado. Solo existían como tema de conversación entre mi padre y mi madre y, debido a ello, en mi imaginación cuando se hacía de noche e intentaba dormir. 


			Me enteré de que la banda había ido al norte y, por supuesto, habían saqueado pirámides, aunque también expandían su radio de influencia. Fue gracias a los saqueadores de tumbas como Menna que los arquitectos del faraón comenzaron a añadir más trampas y pasadizos sin salida en sus lugares de entierro, que acabaron siendo como un faro en llamas para aquellos que se ganaban la vida robando las posesiones que los muertos pretendían llevarse al más allá. Sin embargo, ni siquiera los ricos enterrados en enormes criptas secretas y tumbas construidas en las rocas estaban a salvo de los saqueos. Aun así, su objetivo principal eran las tumbas de aquellos que tenían menos riquezas pero sin llegar a ser pobres, los cuales emprendían su viaje a la otra vida desde las necrópolis, lugares de entierro ubicados junto a los asentamientos. Ahí era donde Menna encontraba sus presas. 


			El saqueador tenía un método: se hacían pasar por comerciantes y acampaban a cierta distancia de su objetivo, pero tampoco demasiado cerca. Desde allí, realizaban su trabajo infiltrándose entre los vecinos del lugar y sobornando a los oficiales, así como inspeccionando las tumbas y tomando nota de los túneles y de su funcionamiento para evitar cualquier tipo de trampa que pudieran haber colocado. 


			Sus métodos cambiaban dependiendo de la naturaleza del cementerio, pero acostumbraban a simplemente asaltar tumbas y llevárselo todo. Luego, los ladrones desaparecían de allí con rapidez y, más tarde, cuando ya estaban a salvo en su guarida, separaban el oro de las baratijas. 


			Por supuesto, el saqueador estaba en el punto de mira de mi padre, que, como mekety de Siwa, protector de la ciudad, se encontraba en la obligación de saber cuándo se acercaba Menna y su banda. 


			Y, en aquel momento en concreto, estaban muy cerca. 
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			Rabiah no estaba en casa. Me senté delante de su hogar y me preparé para esperarla; me inquietaba más y más a cada segundo que pasaba, hasta que la vi llegar. Se acercaba con toda la tranquilidad del mundo, con una cesta de fruta del mercado. 


			—Me preguntaba si hoy nos veríamos —dijo, y pasó de largo, con muy poca simpatía o cordialidad. La seguí hacia el interior de su casa sin que me lo pidiese y esperé a que se quitase el manto y dejase la cesta en la mesa. Después, me quedé quieto mientras ella me analizaba, de pie con los brazos cruzados; tardó bastante y me resultó un poco incómodo. 


			Rabiah era algo mayor que mi madre, pero tenían el mismo genio: ninguna se mordía la lengua cuando tenía que decir algo. «Soy directa, y eso no tiene nada de malo», decía mi madre cuando mi padre la reprendía por hablar sin tapujos. Rabiah y mi madre tenían la costumbre de hacerte sentir como si pudiesen saber exactamente qué pensabas a cada instante. 


			Y, en esos momentos, me sentía justamente así. 


			—Veo determinación —dijo Rabiah cuando se acabó el examen, por fin—. Eso es bueno. Es justo lo que nos gusta ver en la sangre del protector de Siwa. Quizá, ahora que tu padre se ha marchado, albergues la esperanza de ocupar su lugar, ¿no? 


			—Quizá —respondí con cautela; me preguntaba a dónde quería llegar Rabiah. 


			—¿Cómo de preparado crees que estás para ello? —preguntó. Su rostro era impenetrable y tenía los ojos un poco caídos. 


			—Él me ha enseñado un montón de cosas sobre el arte de la supervivencia y el combate. 


			—¿Supervivencia? —repitió—. ¿Eso no lo aprendiste de los nubios? 


			Cuando era más joven, los nubios habían acampado a las afueras de Siwa. Me había hecho amigo de una niña que se llamaba Kensa que, a pesar de ser más joven que yo, me había enseñado un montón de cosas sobre la caza y las trampas. Más adelante, descubrí que Kensa había sido mi profesora por petición de mi madre, que creía que los nubios eran los mejores en dichas materias. 


			—Sí —contesté—. Pero cuando los nubios se marcharon, mi padre se encargó de mi entrenamiento. Solo él podía enseñarme todo lo relativo a la lucha y la protección. 


			—Claro —coincidió Rabiah—. ¿Y cuánto has avanzado en tu entrenamiento? 


			Rabiah me miró fijamente; tuve la sensación de que podía ver el interior de mi cabeza y que podía leer mis pensamientos, porque era verdad: por alguna razón, mi entrenamiento había progresado a paso lento y, a cada instante, mi padre parecía reacio a enseñarme. Rabiah y mi madre le insistían una y otra vez pero, a pesar de todo, a cada paso que dábamos, este venía precedido por una versión nueva de: «Todavía no estás listo, Bayek». 


			Sí, era consciente de que mi entrenamiento duraría años; me había cansado de escuchar la frase «toda una vida, Bayek», pero aun así… Tenía la sensación de que apenas había hecho progresos en mi entrenamiento desde los seis años, cuando todo comenzó, y ya tenía quince años. 


			Y, en esos momentos, parecía que Rabiah opinaba lo mismo que yo. 


			—Dime, ¿crees que tendrías que haber progresado más en tu entrenamiento de lo que lo has hecho? 


			—Sí —admití, con la cabeza gacha. 


			—Así es —respondió con una sonrisa—. ¿Y por qué crees que tu padre no ha completado tu entrenamiento? ¿Por qué estás tan lejos de terminarlo? 


			—Me encantaría saberlo —le dije—. ¿Mi amistad con Aya tiene algo que ver? 


			—«Amistad». —Se rio—. Qué gracioso. Amistad. Os he visto a los dos juntos, como las lapas en el casco de una nave. ¿Qué sentido tiene enseñarte el arte de la protección si tiene que competir contra el amor joven, eh? 


			Sentí que me sonrojaba y Rabiah esbozó una sonrisa burlona, que no hizo más que aumentar mi incomodidad.  


			—Si te hizo creer que tu entrenamiento no avanzaba por tu amistad con Aya, eso significa que intentaba ocultar la verdad. Lo sé. Estoy segura de que había algo más. Otra razón. Dime, ¿qué recuerdas de la noche del ataque de Menna? 


			—Así que sí tiene algo que ver con Menna, ¿no? 


			—Yo he preguntado primero. ¿Qué recuerdas de esa noche? 


			La miré. Yo apenas tenía unos seis años cuando pasó, pero aún recordaba cada segundo de aquella noche. 


			

			Entraron de madrugada, cuando todo estaba tranquilo. Era una noche apacible. Yo me había tumbado en la cama y aguzaba el oído para escuchar la conversación de mis padres. Habían informado a mi padre de que se habían visto caras nuevas en la ciudad. Los desconocidos decían que eran mercaderes, pero apenas comerciaban. Mi padre creía que pertenecían al círculo de los ladrones de tumbas y que habían acampado en algún lugar en el desierto de las afueras de Siwa, como acostumbraba a hacer Menna. 


			Para mí aquella información no tenía precio. Con los rumores que corrían sobre la llegada de Menna, de repente era muy popular. Cada día, mis amigos Hepzefa y Sennefer (Aya no, todavía no la había conocido) me acosaban para conseguir información: ¿era cierto que Menna planeaba entrar en Siwa con un ejército de saqueadores de tumbas? ¿Era cierto que las puntas de sus afilados dientes eran venenosas? Me encantaba la atención que recibía. Ser el hijo del protector de la ciudad tenía sus cosas buenas. 


			A pesar de todo, aquella noche no dormí bien. Soñé que estaba de pie delante de unas rocas, mirando hacia el interior de una cueva y, allí dentro, vi unos ojos que brillaban y un destello de dientes blancos entre la sofocante oscuridad. Una rata. Y después otra. Y otra. Mientras observaba la cueva, esta parecía llenarse con un montón de cuerpos que no dejaban de moverse y retorcerse, llenos de aceite. Trepaban unos sobre otros e intentaban llegar hasta la cima del montón; sus siluetas se movían y aumentaban, cada vez aparecían más ojos en la oscuridad. El ruido que hacían, los arañazos, el barullo de las disputas entre ellos, parecía que su intensidad aumentaba hasta que… 


			Me desperté. Pero el sonido de las ratas no desapareció con mi sueño, sino que permaneció en la habitación, conmigo. 


			Y provenía de la ventana. 


			De golpe, me erguí en la cama. Había algo allí fuera y, al principio, pensé que podría ser una rata o… no, era demasiado grande como para ser una rata. Quizá un perro. 


			Pero no. Un perro no hacía ese ruido. Un perro no era sigiloso. 


			Había alguien fuera. Clavé los ojos en la esterilla de la ventana de mi dormitorio y, de primeras, pensé que se movía por la brisa nocturna, pero entonces vi unos dedos. Unos nudillos. Una mano que se adentraba a tientas, con mucho cuidado. 


			Entonces, vi el rostro y la parte de arriba del cuerpo de un hombre, mientras este pasaba por el agujero con facilidad y entraba en mi dormitorio. Los ojos le brillaban con un deje de maldad. Entre los dientes llevaba un cuchillo con la hoja curva. 


			Me levanté a trompicones de la cama mientras el hombre se erguía. A pesar de que mi primer instinto fue huir y de que mi cerebro gritaba a mis piernas que se moviesen, no pude hacerlo; no pude hacer nada: ni moverme, ni gritar, ni aullar… nada. El miedo me lo impedía. 


			El intruso era bizco y llevaba una túnica oscura llena de suciedad y una capa que casi rozaba el suelo y que ondeaba ligeramente por la brisa que entraba por la ventana. Cuando se sacó el cuchillo de entre los dientes, sonrió, pero en vez de los afilados dientes negros de madera que esperaba ver, no había más que unos dientes normales; rotos y sucios, sí, pero nada parecido a las mortíferas armas de las que habíamos hablado mis amigos y yo por las calles de Siwa. 


			Se puso un dedo sobre los labios para hacerme callar. Aunque yo quería huir, las piernas no me respondían y me quedé inmóvil, allí plantado, mientras el intruso daba un paso hacia mí. La luz se reflejó en la hoja que portaba en la mano y el cuchillo se movió en mi dirección. Los movimientos me hechizaron y me hipnotizaron como si fuese una cobra que no dejaba de bailar. 


			Abrí la boca. O, mejor dicho, sentí que mi boca se abría, y supe que había dado un paso muy importante. Mi cabeza me decía que si podía hacer eso, entonces también podía gritar. 


			Si tan solo fuese capaz de superar mi miedo. 


			El intruso se acercó un poco más, con el dedo todavía sobre los labios. Del exterior de mi habitación oí los susurros y las sordas pisadas de más hombres que llegaban. Pensé en mis padres, dormidos en las otras habitaciones, y supe el peligro en el que se encontraban. 


			Por fin sentí que el grito hervía en mi interior y llegaba a mi boca, a punto de escapar de entre mis labios. Entonces, por la espalda me llegó un grito de mi padre mientras entraba en mi habitación. 


			—¡Ya veo! —rugió—. Tu señor quiere callarme. 


			El efecto fue instantáneo. El hombre retrocedió y la sonrisa se desvaneció de su rostro. Soltó un grito: «¡Atacad!», y se abalanzó hacia delante. 


			Me volví y vi cómo un segundo hombre aparecía en la puerta, detrás de mi padre.  


			—¡Papá! —grité. Mi padre se volvió y le clavó la espada al nuevo intruso con un letal giro de muñeca. Se apoyó sobre una rodilla y se volvió con rapidez para quedar de frente al hombre bizco. Detuvo un ataque del primer intruso con un movimiento en arco de su espada. Todavía paralizado donde estaba, noté una lluvia de cálidas gotitas de sangre por toda la cara. 


			Mi padre era demasiado rápido para el intruso bizco, que retrocedió con dos rápidos pasos; había perdido el factor sorpresa y solo tenía un patético cuchillo como arma para enfrentarse a la espada de mi padre. Mientras, él me localizó, me cogió del brazo y tiró de mí hacia la puerta, donde me tropecé y me caí sobre el cadáver del segundo agresor. 


			—¡Sabu! —gritó mi madre desde la casa, detrás de mí, y mi padre se volvió, me levantó de un fuerte tirón y me arrastró con él al interior del hogar. 


			Allí estaba mi madre, entre los cojines y taburetes, con un cuchillo para el pan en la mano, del que caían gotas de sangre, con una mirada oscura y peligrosa en el rostro y el cadáver de otro hombre a los pies. 


			En la habitación había otro desconocido. Luego, un cuarto asaltante atravesó la puerta con estruendo, los dientes al descubierto y armado, preparado para atacar. 


			Mi madre me llamó y yo corrí junto a ella mientras Padre se acercó para enfrentarse a los dos intrusos. 


			—Ahmose, pon a Bayek a salvo —exclamó a la vez que balanceaba la espada que llevaba en la mano. 


			Al instante, uno de los dos hombres gritó y cayó al suelo con las entrañas saliéndole de la tripa abierta. El otro gritó un insulto y una especie de anillo de acero destelló cuando su espada y la de mi padre se encontraron. Mientras mi madre me llevaba hacia el dormitorio, vi cómo mi padre se agachaba y hacía un giro con la espada sujeta con las dos manos para atacar a dos nuevos intrusos que habían entrado en nuestra casa. El filo les cortó y la sangre empezó a fluir. Su semblante mostraba tal concentración que rozaba la serenidad y, por un instante, a pesar de que nos estaban asaltando unos asesinos, me sentí más seguro y protegido que nunca. 


			Sin embargo, ese sentimiento se desvaneció cuando Madre y yo entramos en el dormitorio y nos encontramos a otro desconocido que ya se erguía tras haber trepado y entrado por la ventana. 


			—Qué presas más fáciles —dijo el hombre, pero aquellas fueron sus últimas palabras, pues mi madre dio dos pasos al frente con determinación y le clavó en el esternón el cuchillo del pan. Lo hizo con tanta rapidez que al asaltante no le dio tiempo ni a sacar su propia espada. 


			—Tenía razón —dijo mi madre mientras el hombre caía, y luego señaló la estera de dormir—. Quédate ahí.  


			A continuación, levantó el cuchillo, apoyó la espalda contra la pared al lado de la ventana y giró el cuello para observar a través de esta. No vio a nadie y, satisfecha, se acercó con rapidez a la puerta; había bastante contraste entre el cuchillo manchado de sangre y el frufrú de sus elegantes faldas. 


			Entonces vimos a alguien moviéndose como una sombra. Ella levantó el cuchillo, preparada para volver a defenderse, pero al ver que se trataba de mi padre se relajó. Los hombros de este no paraban de subir y bajar al respirar, estaba cubierto de sangre y tenía mal aspecto debido a la pelea en la que había tenido que enzarzarse, pero estaba vivo.   


			Fuera, iluminados por la tenue luz de la sala de estar, pude ver unas formas irregulares sobre el suelo: los cuerpos de los hombres que mi padre había matado con la espada. 


			—¿Estás bien? —preguntó Madre, que se acercó a él y palpó su túnica para ver si había heridas bajo las manchas de sangre. 


			—Estoy bien —respondió—. ¿Y Bayek y tú? —Miró por encima de su hombro de manera significativa al cadáver despatarrado en el dormitorio. 


			—Estamos bien. 


			Él asintió. 


			—Lo siento mucho, pero tengo que irme. Seguro que han ido al templo en búsqueda de reliquias, oro, ofrendas… cualquier cosa que puedan llevarse con sus sucias manos. No temen a los dioses y les da igual ofender al Oráculo. Está en mis manos detenerlos. 


			—¿Habrá muchos hombres? —preguntó mi madre. 


			—Serán sobre todo obreros, los artesanos de los que Menna se aprovecha, ya que los soldados los ha mandado aquí para acabar conmigo. Deben de imaginar que a estas alturas he muerto. 


			Nos advirtió que estuviéramos en guardia y se marchó. De pronto, nuestra casa (la cual, al parecer, estaba llena de cadáveres) se sumió en el silencio. Mi madre, con la espalda contra la pared, cayó al suelo y agachó la cabeza. Se frotó las manos como si se las estuviera lavando. Entonces caí en la cuenta de que, debido a la pelea que había tenido lugar, se había puesto a temblar, aunque seguía alerta por si venían más hombres y tenía que volver a luchar. 


			Pensé en cómo mi madre se había acercado al intruso y le había apuñalado sin vacilar, con total determinación. Aquella noche fue la primera en la que vi a mis padres derramar sangre, pero, a pesar de que tenía la sensación de que había podido ver a Padre hacer su trabajo, y además hacerlo bien (de hecho no pude olvidar lo protegido que me sentí en aquel momento), mi madre parecía haber cambiado, como si se hubiera percatado de todas las vicisitudes por las que tendría que pasar para protegerse a ella misma y a su familia. A lo largo de los años, la he visto examinándose las manos con frecuencia, pensativa y curiosamente tranquila, y me he preguntado si estaría recordando aquella noche. 


			En aquel momento me senté a su lado. Antes de que ella se levantara y fuera a contarles a los demás lo que había pasado. Allí, en el suelo, intentamos consolarnos el uno a la otra. 


			

			Terminé de contar la historia y me quedé como atontado tras recordarla. 


			—Tu padre frustró aquel intento de asesinato y salvó el templo —dijo Rabiah. 


			La mujer había estado pelando y deshuesando un dátil que entonces se metió en la boca.  


			—Yo no estuve allí, evidentemente, pero, según lo que me contó él, la banda ya había empezado el asalto y muchos de los que trabajaban en el templo estaban muertos cuando llegó. Esos hombres habrían saqueado el lugar sagrado, lo habrían dejado sin los objetos de valor que guarda y hasta habrían matado al Oráculo de no ser por la intervención de tu padre. 


			—¿Menna se encontraba allí? 


			—¿Tu padre no te lo ha contado nunca? 


			—Nunca. 


			—Sí, Menna estaba allí, pero logró escapar. 


			El rostro de Rabiah se mostró pensativo, como si estuviera considerando qué decir. 


			—Aquella noche todo cambió para tu padre —explicó al fin—. Vio aquella violenta noche a través de los ojos de sus seres queridos y se empezó a cuestionar no solo el camino que debía tomar él, sino también el que tú estabas destinado a seguir. Temía por ti y se mostró reticente a la hora de entrenarte para tu futuro
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